
Nietzsche frente a Platón: dos formas opuestas de mirar la vida 

Si hay una figura dentro de la historia de la filosofía que representa lo contrario a lo que 

propone Friedrich Nietzsche, esa es sin duda Platón. Aunque separados por más de dos mil 

años, estos dos pensadores ofrecen visiones radicalmente opuestas sobre el ser humano, la 

moral, la verdad y la vida misma. Mientras Platón construye una filosofía basada en la 

trascendencia, el orden racional y el desprecio del cuerpo, Nietzsche levanta una filosofía 

terrenal, vitalista, que reivindica los instintos, la individualidad y el caos como condiciones 

necesarias para la grandeza humana. 

Platón, en el contexto de la Grecia clásica, concibe el mundo como dividido en dos planos: el 

mundo sensible, imperfecto y cambiante, y el mundo inteligible, eterno, inmutable y 

verdadero, accesible solo a través de la razón. La vida filosófica, según él, consiste en elevarse 

desde el mundo sensible hacia las ideas, abandonando los engaños de los sentidos, los deseos 

del cuerpo y las pasiones del alma. Para Platón, el cuerpo es una cárcel, y el alma debe 

purificarse de lo corporal para alcanzar la verdad. Esta concepción se refleja también en su 

propuesta política: la organización ideal del Estado es jerárquica, con filósofos gobernantes 

que, al conocer la idea del Bien, son los más capacitados para dirigir la vida de los ciudadanos. 

Nietzsche, en cambio, nace en pleno siglo XIX, en un contexto europeo marcado por el avance 

del cristianismo como sistema moral y por el legado filosófico de la razón ilustrada. Frente a 

todo esto, Nietzsche proclama una filosofía de la vida, una afirmación de lo terreno, de los 

instintos, del cuerpo, del poder y del sufrimiento. Su pensamiento es una reacción contra toda 

forma de negación del mundo, especialmente contra aquellas que, como el platonismo, 

construyen un “mundo verdadero” y devalúan la existencia concreta. En su obra El ocaso de los 

ídolos, Nietzsche critica directamente a Platón por haber introducido en la filosofía occidental 

la separación entre el mundo sensible (malo) y el mundo ideal (bueno), lo que considera el 

inicio del nihilismo, es decir, del rechazo a la vida tal como es. 

Donde Platón propone orden, equilibrio y trascendencia, Nietzsche exalta el desorden fecundo, 

el caos creador, la voluntad de poder como fuerza que impulsa al individuo a superarse y a 

crear sus propios valores. Platón busca la verdad absoluta y eterna; Nietzsche la desconfía, 

afirmando que no existen verdades en sí, sino perspectivas, interpretaciones construidas por 

quienes tienen la fuerza para imponerlas. En este sentido, Nietzsche no solo se opone a Platón 

como pensador metafísico, sino también como moralista: mientras que el platonismo propone 

una moral universal, racional y jerárquica, Nietzsche defiende una moral aristocrática y vital, 

basada en la autocreación del individuo superior, el superhombre (Übermensch). 

Esta contraposición es también una lucha entre dos formas de concebir el valor de la vida. 

Platón cree que la vida buena es la que se orienta hacia lo eterno y lo racional. Nietzsche, en 

cambio, cree que la única vida digna es la que se afirma a pesar del sufrimiento, la que se 

abraza con todas sus contradicciones. Por eso propone el eterno retorno, una idea provocadora 

que nos invita a vivir de tal modo que quisiéramos repetir nuestra vida una y otra vez, sin 

arrepentimientos ni esperanzas de otro mundo. 

En resumen, Nietzsche ve en Platón el origen de la decadencia de la cultura occidental, del 

desprecio por la vida, del dominio de una moral esclava y del idealismo que niega lo real. Su 

pensamiento se construye como una transvaloración radical de los valores tradicionales que el 

platonismo ayudó a fundar. Donde Platón elevó el alma hacia las ideas, Nietzsche hunde los 

pies en la tierra y grita: “¡Sé fiel a la tierra! 


